DESPUES DEL INVIERNO, LA PRIMAVERA

Ha sido un invierno muy crudo. Incluso en Marzo, nevó en la Sierra de Grazalema, el pico más alto de la provincia de Cádiz, donde más llueve de Europa con una pluviometría por encima de de 1.500 litros metro cuadro de media anual.

Hemos tenido unas lluvias copiosísimas, que si bien han aumentado notablemente las reservas hidráulicas, también han causado destrozos  ingentes en las infraestructuras agrícolas; han partido multitud de árboles e inundado grandes áreas, arrasando cuanto hallaban en su desenfrenado discurrir. El frío también ha sido notable. Hemos tenido mínimas extremas  que tampoco han beneficiado mucho a ciertos cultivos.

Pero todos esos rigores climáticos van desapareciendo y se intuye la primavera. La mas bella estación del año, ansiada por los humanos, los animales y por los sembrados que comienzan a florecer. Es la renovación de la vida. Los celos de las yeguas son más certeros. La preñez es casi segura. Es el efecto del fotoperiodo y de la temperatura. No cabe duda de que existe un supremo hacedor que ha organizado esto divinamente (valga esta expresión por su sobrenatural acepción).
Las tardes son mas largas y las sombras mas alargadas. Los potrillos lechales pierden el pelo con el cual nacieron y aparece el definitivo. Se despeja la incertidumbre de su definitiva capa tantas veces debatida entre yegüeros y ganaderos. El tordo es tordo definitivamente aunque parezca negro. La melanina está en todo su esplendor y así permanecerá hasta el tercer año que empezará a decrecer; su ausencia en la vejez hará aparecer los temidos melanomas característicos de la raza andaluza (hoy llamada española). Incluso en la árabe a veces. Estuve recientemente viendo realizar una prueba “kur” libre a Rafael Soto y al célebre Invasor. Tiene este, el maslo afectado de principio a fin por los melanomas.

Las dehesas y manchones de los campos andaluces se pueblan de flores invadidas de insectos que favorecen la tan necesaria polinización. La hierba se torna verdadero alimento. En invierno es agua y de escaso valor nutritivo. Si son alcaceles, sucede igual. Ya brotaron las espigas y las cañas están preñadas; su valor alimemtecio se multiplica. Es el momento ideal para segar el heno y almacenarlo.
Decía un antiguo proverbio: el que quiera que le dure y caballo, que lo suelte en mayo. Mayo es el final de la primavera que alumbra el estío. El tratado de Escuela de a Caballo, Tomo Primero, Capitulo IX, Art. Primero, Pág. 224 trata “Del Alimento del Caballo” Este tratado fue escrito en MDCCLXXXVI (1786) y traducido al castellano por D. Baltasar de Irurzun, Caballerizo del Exmo. Sr. Conde Aranda. En el se enseña como debe ordenarse la alimentación del caballo y aún no ha perdido frescura ni actualidad a pesar de que han pasado casi tres siglos. Dice, en otras, lo que sigue: “el mejor medio para engordar presto á un caballo que es joven, y que no tiene el ijar alterado, es darle verde ó alcacel en la primavera por espacio de tres semanas, con precaución de hacerle sangrar antes y después de tomarle. El alcacel que se siembra después del verano, para darlo en otoño, engorda mas que el que se da en primavera; pero este último es mejor”   y en otro lugar dice también “”para impedir que el verde engendre lombrices ó reznos en los caballos les dan muchos un quartillo de salvado todos los días, mezclado con una onza de hígado de antimonio” 
Hemos progresado notablemente, pero ya en aquellas calendas tenían sus elementales desparasitarios pues sabían de su necesidad y beneficios.
El campo es una escuela imperecedera cuyo conocimiento nace de la observación. Las hierbas, los árboles, los animales están interrelacionados y el clima es la batuta que marca los tiempos. El hombre con su soberbia, los perjudica. El ser humano debe tutelarlos pues para ello Dios le ha dado la inteligencia, más no para suplantarlo sino para que colabore con El. 

Después de la primavera,  cuando las carretas de mulos  o bueyes regresen de la Romería de la Santísima Virgen Rocío, pastora marismeña, pasado Pentecostés,  a todos los pueblos y aldeas de Andalucía, el astro rey será el soberano; el canto de las alondras y ruiseñores será sustituido por el de las chicharras y perdices en los rastrojos recién segados. Al barro sucederá el polvo. Al ansia de sol, el deseo de la fresca sombra. Al caldo el gazpacho. Al paño el dril.

Así se renueva el ciclo de la vida: frío, templanza y ardor. Ilusiones esperanzadas para ver de nuevo las yeguas paridas y a los potros crecer; brotar la hierba y languidecer la vida renovada en los hijos. Relinchos suaves y nerviosos de potrillos, angustiosos de las yeguas madres; potentes y soberbios del semental. El llanto de un recién nacido y el arrullo de los enamorados. Y la vida sigue inalterable.
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